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Pàdna del Humor 
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AL'WNT? 

6níre amigos 

—Chico estoy sin blanca. 
—Puedes pedir a tu casa. 
—Ya lo hice, les dije que me enconfraba en ta ca-

Ile y sin un céntimo. 
—&Y qué íe contestaron? 
—Que si estaba en medio de la calle tuviera cui-

dado con los coches. 

Un recluta llega borracho al cuartel y el Sargento 
de guardia lo ve, le llama y dice: 

— Recluta; jcómo viene Vd así! <[,No sabé la pena 
que tiene por venir borracho? 

Ei recluta contesta: 
— Mi sargento si yo no tengo ninguna pena, si es-

toy muy coníento. 

- i Q u é diferencia estima que hay entre el orangu-
tan y el hombre? 

—La palabra. 
-Eso es: La palabra. Los orangutanes no hablan 

El dia que p 
un hombre 

—El Juez. ^Conoce Vd. esta pistola? 
—El acusado. N o Sr Juez. 
2.a Sesión 
—El Juez. ^Conoce Vd. esta pistola? 
—El acusado. Si senor Juez, me la presento ayer. 

—No sé de qué se queja Vd., la semana pasada le 
d^que^puchera"deci'r:'<Soy"un &oranguíàn» seria dí ocho días de vida; hoy le vuelvo a dar cinco días 

màs. &Le parece poco? 


